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   MUCHAS FAMILIAS VIVEN EN EL AMOR  
 a pesar de las dificultades 

 
 
No sería oportuno concluir con una imagen pesimista nuestra reflexión y el inter-
cambio consiguiente sobre los mensajes que el papa Francisco nos ha dirigido en 
el capítulo segundo de la exhortación apostólica La alegría del amor, sobre el 
matrimonio y la familia.   

En el análisis de la realidad y los desafíos de las familias, quizá él ha fijado la 
atención más en los aspectos negativos de la realidad y en la gravedad de los re-
tos que debemos afrontar, que en la belleza del matrimonio y las satisfacciones 
inherentes a una vida de familia que se distingue por la entrega mutua de los es-
posos y en la felicidad de los hijos.  

Por ello, es posible que Francisco se haya dado perfecta cuenta del riesgo 
que podía suponer que nos quedáramos con esa imagen negativa de la realidad. 
Esto podría dar lugar a un pesimismo que favorecería la adopción de una actitud 
recelosa y quizá temerosa al iniciar la lectura del capítulo siguiente, que es preci-
samente una invitación a contemplar la belleza del matrimonio y la familia.  

Este debe ser el motivo que justifica el contenido y el tono del último de los 
apartados. Vamos a verlo. 
 
En efecto, sin duda alguna los últimos pensamientos expuestos en este capítulo 
segundo nos dejarán un buen sabor de boca, y de este modo nos prepararán 
para adentrarnos en la lectura y la reflexión del verdadero núcleo de esta hermo-
sa y rica exhortación apostólica: los capítulos tercero, cuarto y quinto, en los que 
analizaremos la vocación al matrimonio, el carácter del amor entre los esposos y 
la fecundidad conyugal.  

Observemos cómo Francisco nos invita a una acción de gracias a Dios por el 
regalo que nos ha hecho al manifestarnos su amor en la vida de muchas familias 
que cada día hacen realidad sus propósitos como Dios creador.  

«Doy gracias a Dios porque muchas familias, lejos de considerarse perfectas, 
viven en el amor, realizan su vocación y continúan avanzando, aunque tro-
piecen muchas veces a lo largo del camino» (AL 57). 

 

 
 

18 



42        2.  CUÁL ES LA REALIDAD DE LAS FAMILIAS Y QUÉ DESAFÍOS DEBEN AFRONTAR 

Con estas palabras, Francisco ya da por supuesto que la fragilidad humana es una 
realidad, y que las luces y las sombras se entrecruzan en el panorama que con-
forman las familias de nuestro mundo.  

«Las reflexiones sinodales nos muestran que no existe un estereotipo de la 
familia ideal, sino un interpelante collage formado por realidades diferentes, 
con sus gozos, sus esperanzas y sus problemas.  

Muchas situaciones que nos preocupan constituyen auténticos desafíos. 
No caigamos en la trampa de malgastar nuestras energías en lamentos, en 
lugar de intentar descubrir nuevas formas de creatividad misionera. 

En todas las situaciones, la Iglesia siente la necesidad de decir una pala-
bra de verdad y de esperanza. Los grandes valores del matrimonio y de la 
familia cristiana implican una continua búsqueda que constituye una parte 
esencial de la existencia humana. 

Como dijeron los obispos de Colombia, si descubrimos problemas de al-
gún tipo, deberíamos considerarlos un estímulo para revitalizar nuestra espe-
ranza y convertirla en una fuente de visiones proféticas, de acciones trans-
formadoras y de formas creativas de caridad» (AL 57). 

 
Este es el gran reto que Francisco nos ha propuesto: nada de lamentos, sino una 
invitación a nuevas formas de creatividad misionera.  

En nuestro mundo de hoy, la realidad de las familias es sumamente compleja, 
y ya hemos visto la oportunidad de observar que los desafíos que les esperan son 
muy diversos y van a requerir valentía y generosidad para afrontarlos con garan-
tías suficientes.  

Por ello, deberemos elevar nuestra mirada y fijar los ojos en el plan de Dios 
sobre la humanidad, con el fin de descubrir cuál es la verdadera vocación de la 
familia. Nos ayudarán las reflexiones que Francisco nos ha propuesto en el capítu-
lo tercero de su exhortación apostólica La alegría del amor. 
 
 

■ ¿Con qué actitud iniciarás el análisis del contenido del capítulo 
tercero de esta exhortación apostólica del papa Francisco sobre la 
familia? ¿Te sientes preparado para saborear y acoger sus mensa-
jes? 

■ En particular, ¿has adquirido la preparación necesaria para el diá-
logo con otras personas que no compartan el modo de pensar del 
papa Francisco sobre el matrimonio y la familia? 
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